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PRIMERAPARTE

EVALUACIONDELESFUERZO  DE  DEFENSA

Caprtulo  1Q . -  VOLUMENDELESFUERZODEDEFENSAALEMAN

Una  primera  estimación  del  esfuerzo  de  defensa  alemán  n o s
la  da  ‘el  proyecto  de  presupuesto  para  el  ao  ‘fiscal  comenzado  én  Abril  de

197.5.  Este  proyecto  eleva  a  153.950  millones  de  D.M.  (1  D.M’:a  l,80ftan
cos,  a  tftulo  de  comparación).  Sobre  este  tota.!,  el  presupuesto’oficial  de
Defensa  es  de  29.900  millones  de  D.M.,  o  sea,  en  proporción  el  19,4  %
La  progresión  del  presupuesto  federal  es  de  8,7  % mientras  qel  de  Defen
sa  no  es  más  del  3 ,  5  %.  Estas  dos  cifras,  son  por  otra  parte,  inferiores  a
las  progresiones  de  presupuestos  anteriores  ya  que  la  media  de  aumento  —

del  presupuesto  total  entre  1970  y  1974  fue  del  10,5  %,  y  la  del  presupues
to  de  Defensa  del  8 , 3  %.  En  resumen,  el  gobierno  federal,  preocupado  p-n

cipalmente  por  el  éxito  de  su  polftica  de  lucha  contra  la  inflación  y  no  bus
cando  las  condiciones  de  una  reactivación  económicas  más  que  a  través

de  las  inversiones  industriales  y  el  consumo  privado,  ha  restringido  sensi
blemente  el  ritmo  de  progresión  de  los  gastos  públicos  y,  más  particular-
menté,  el  de  los  gastós  de  defensa.

Sin  embargo,  la  impresión  formada  por  el  sólo  examen  oficial
de  estas  cifras  del  presu.puésto  de  1975  serra  falsa,  si  notuviésemos  en
cuenta  los  gastos  de  carácter  militar  introducidos  dentro  de  otros  caprtu  —

los  aparte  del  de  Defensa.  ‘Asr,  las  pensiones  de  retirados,  viudas  y  huér
fanos  han  sido  separados  del  presupuesto  de  defensa.  Igualménte,  los  cr

ditos  destinados  a1  aumento  de  sueldo  del  personal  militar,  unos  1 . 113  mi
llones  de  D . M.  y  la  contribución  alemana  a  una  parte  de  los  gastos  comu  -

nes  de  la.  O T  A N  ,  904  millones  de  D . M  ..,  los  encontramos  en  el  Caprtulo
del  Ministerio  de  Hacienda.  Resumiendo.,  los  gastos  de  defensa,  todos  los
conceptos  compredidos,se  elevarfan  en  el  presupuesto  de  1975,  a  31.900

-millones  de  D.M.,  o  sea  el  20,4%  del  presupuesto  total.
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Una  serie’de  cuadros  resumirán  el  esfuerzo  de:defens&,  alemán.
En  ellos  veremos  los  pormenores  delpresupiiestodef9’5comparados  con
los  de  1974,  un  resumen  de  la  evaluación  de  los  gastos  militares  de  Alema
nia  Federal  en  el  curso  de  los  últimos  años,  d•istribuidos  entre  los  que  co
rresponden,a  lo  que.en  Francia  se  llama  el  Trtu1o.III..yTrioV,.,.una,.yalua
ciÓnde  los  gastos  de  defensa  en  relación  con  el  produt.onaciona1;bruto,’  y

un  cuadro  de  los  efectivos  actuales  de  la  Bundeswehr

  

;‘c  b

=             Más adelante  veremos  con  más  detalle  los  gastos  previstos.Di
gamos  ahora  solamente  que  el  presupuesto  de.  1975  los  gastos  de  funciona  -

miento  corresponden  a  un  poco  menos  del  70  %  del  presupuesto  oficial  de  De

fensa  y n*  todavi’a  si  inCor7oramos  todos  los  gastos  militares  fuera  d  e  1
presupuesto—  y  los  gastos  de  equipo  a. menos  del  30  %.  Además,  los  gastos
de  funcionamiento  aumentarán  en  un  7  %,  o  sea  más  que  la  media  de  los  cré
ditos  militares;  ésto  se  explica  por  el  hecho  de  que,  en  un  .43  % estos  gastos
van  a  los  sueldos  y  cargas  sociales  ,los  culesse  incrementan  a  un  ritmo
comparable  al  de  lasremuneraciones  civiles:  este  problema  de  la  situación
material  del  personal  militar  será  cbjeto  de  un  desarrollo  particular  en  el
capitulo  siguiente..  ..  :  .  .
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PROYECTODEPRESUPUESTO  1975yPRESUPUESTO1974

.
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13,020  (1)
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43,6 12,805 +   0,9
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—  :1,.43,139 10,5 3,166
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4,573

20,732

15,2

69,3

4,051

19,290

+  11,3

+  7,5

..

,. .:
igac  j5

.

1,300 4,3 1,314 —  1,1

5,882 19,7 5,603  • +  4,9

inver : . .
.

. 1,986  ..  •. 6,7 1,935 +  0,9

A  L 9,168 30,7. . 8,852

GENERAL 29,900  .
100 28,874 +  3,5

A  este  cántidád  se agrega  los .1.113 milloñes  de  D.M.  (aumento

de  sueldos)  o sea  14  133 millones  de  D.M.

Efectivos  previstos:493.000  militares  (contra  494.000)y  175.736

cviles,  es decir  en  total  668.736  (m.s 6.230  no  titulares)
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SITUACIONDEEFECTIVOSEN1°DEDICIEMBREDE1974

Tótal  ersónai  militar:  478.299

Total  personal  civil:  180.563

Bundeswehr Tierra Aire Mar

ProEesional.......; :62.561 35.328 18.925 ‘8.308
Contratados  3/15

1. .   .

años 117.537 67.402 35.809
.

13.826
Contratados  2 años/ .

...

.

2lmese• 80.679 56.096 20.199 4.384
Llamados  a filas  ... 209.662 167.357 31.827 10.428
Periodóreadapta— .   .

.

ci6n  •............,

,

8.360 4.617 2.796 .    967

T  O T A L 478.299 380.800. 109.576 37.663

Oficiales 38.960 17.987 19.992 4.084
: (1) (1)

,.

(1)   . .

.
.

3.915 1.752 ....  989
Suboficiales  ...... 140.276 79.531 34.769 12.890

. .

2.743 1.658 676
Contiatados  ....... 92.Ó41 57.734 25.737 7.492

650
658 80

Llamadosa  filas... 207.022 164.227 30.904 10.221
..    .  .

1.132 430 .  108

(1)  La segunda línea correspnde al número de oficiales, siboficiates 6  contra
tados,  que trabajan eriorganísrnos Centrales.  .

A  cada unade estas categorías se añadei respectivamente. 2L1. Oficiales, —

8.02L  Suboficiales y 90 Contratados en periodo de readaptaci6n.

NB  La cantidad de efectivos en diciembres de 197L1. es particularmente.baja,en
raz6n  del número de desmovilizados no compesados por nurvas incorporacio
nes.  El volumen medio, en cifras redondas es de 290.000 hombres. El cuadro
es  significativo, sobre todo por las proporciones que indica, en particu —

lar  entre llamados a filas y no llamados.



—7—

EVOLtJCION  DE LOS  GASTOS  MILITARES  ALEMANES

(Se  agregan  eventualmente  los gastos  para  la Policia  Federal  de
fronteras  y una  parte  de  los gastos  para  Berlin)

1967 1968 1969 1970 1971 1912

Título

Total

III

11.014.293 11.042.465 11.29.1B8 12.353.038 1.447.899

:
17.043.652

% 5960 61,17 60,10 65,41 65,72 70,38

Título IV

Total 7.1448.957 7.497.564 7.012.1141 6.870.028 7.478.080 7.175,343

% ‘40,83 38,83 39,90 34,59 34,28 29,62

TOTAL 0. 18.463.250 18.769.752 18.054.606 19.223.961 21.816.070 24.219.000

GASTOS  DE  DEFENSA  EN  PROPORCION  DEL  PRODUCTO  NACIONAL  BRUTO

(Expresados  en  coste  de  factores  y en precios  corrientes)

.1970 1971 1972 .1973 1974  (1)

República  Federal de Alemania..

(1)  Si añadimos los gastos para
Berlín  las proporciones se-:
rían  las siguientes.

3,7

‘4,3

3,8

‘4,5

3,9

4,7

3,9

‘4,7

4,1

.

‘4,9

GASTOS  DE  DEFENSA  EN  PROPORCION  DEL  PRODUCTO  NACIONAL  BRUTO
(Evaluados  al precio  del mercado)

-

1970 1971 1972 1973 1,974.

República  Federal Alemana 2,78 2,85 2,91 2,78 3
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Caprtulo  II.  -.  LOSCOMPONENTESDELESFUERZODEDEFENSA.  -

1  .  -,  Loéfectivos.yelreclutrniénto  ,  -

En  el  esfuerzo  de,  defensa,  de  Alemania  Federal,  el  problema
de  los  eféctivos  ha  encontrado  siempre  una  solución  relativamente  fácil
La  cifra  global  de  efectivos  demuestra  además  que  a  lo  largo  de  los  a  Pi o s
la  República  Federal  ha  podido  aumentar  sus  ésfuerzo  sin  ninguna  dificul—
tad.  Estas cifras son de 443.000 en 1968,475.000 en 1970  y  491.000  en
1972.El.  proyecto  de  presupuesto  para  l975.la  eleva-a.  493.000  hombres.

Es  más  significativo’  considerar  los  diferentes  orfgenes  de  es
tos  efectivos,  pues,  en  volumen  total,  son  relativamente  débiles  si  1 o s
comparamos  con  la  población.  Esta  proporción  no  es  en  realidad  más  que
de  un  20  por  1.000  habitantes,  mientras  que  en  Francia  es  de  28/1  ,000,en
Gran  Bretaña  de  27/1’,QOO,  en  Itália  28/1.000,  en  Suecia  de  25/10.000,en
los  Estados  Unidos  36/1,000  y  en  la  Unión  Soviética  30/10.000.  En  cam
bio,  el  examen  de  los-  origenes  del  personal  militar,  s  decir,  su  m  o do
de  reclutamiento,  nos  da  una  idea  más  exacta  de  la  capacidad  de  Alemania
Federal,  para  constituir  los  efectivos  que  necesita,  incrementralos  even
tualmente,  seleccionarlos,  o  elevar  su  n  ivel  cualitativo.

A  este  respecto,  recordaremos  solamente  que  el  reclutamien
to  en  Alemania,  prevé  un  servicio  militar  de  15  meses,  existiendo  dos  ti
pos  principales  de  enganche  para  el  personal  voluntario,  uno  de  3  a  l5aPos
y  el  otro  de  :21  meses  a.2  años.  En  el  curso  de  los  últimos  años,  la  rela
ción  éntre  llamados  y  personal  profesional  o  contratdó  ha  sido  la  sifuien
te  en  los  tres  Ejéróitos:  -  -  -•--  -

-                          TIERRA      AIRE     MARINA

-,               1968         62  %  -    38   %      25  %

Llamados       1972         56           36’ %      25,5 %
1974 -         51 -          36,7 %      23  %

Personal  profesio-    1968 -        38           62 % -     75  %
nal  o.  coztratado       1972.        43,3 %        63,3 %    -   74

1974  -  49-          76. %     .77. %
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estas  cifras  son  significativas.  Demuestran  por  st  solas  lo  fácil.que  es  pa—•
ra  Alemania  encontrar  personal  contratado  o  profesional  en  proporción  cre
ciente  aumentando  los  efectivos  en  50.000  hombres  en  el  curso  del  mismo
periodo.  Esto  no  quiere  decir,  que  para  ciertas  categorfas  de  personal  la
Bundeswerhr  no  encuentre  algunas  dificultades.  Tal  es  el  caso  de  los  jóve
nes  Oficiales,  cuyo  déficit  seguirá  siendo  hasta  1976  de  2  500  hombres  --

aproximadamente.  Pero  este  déficit,  en  si  mismo  marginal,  podrá  absor  —

berse;con  facilidad.  En  efecto,  los  candidatos  a  Oficiales  fueron  4.384  du
rante  los  nueve  primeros  meses  de  1973,  y  5.494  durante  el  mismo  perio
do  de  19’74o  sea  un  25,3%  más.  En  este  mismo  tiempo,  los  “candidatos,
bachilleres”,  es  decir,  lo  que  en  razón  del  nivel  de  sus  estudios  cumplen

-     un  servicio  militar  particular  y  con  prómoci6n  más  rápidá,  fueron,  un  33,7
%  más  que  el  ario  anterior.  Los  aspiranta  Suboficiales  procedentes  de
tropa  son  un  32,4%  más  y  el  número  de  voluntarios  por  ,3 o  más  años  se  in—
crementó  en  un  41  ,  3  %.  En  ftn,  se  ha  creado  una  ticuarta  carrera”,  la  de
los  “Oficiales  Técnicos”  abierta  principalmente  para  los  Suboficiales  que

reunen  las  condiciones  necesarias,  comprendiendo  13.000  puestos  que.  se
cubren  progresiva:  y  fácilmente.

Podemos  terminar  con  sto,  diciendo  que  la  Bundeswehr  tiene
cada  vez  una  mayor  afluencia  de  jóvenes  alemanes  de  niveles  distintos  peri
sando  en  los  diferentes  tipos  de  carreras  que  los  Ejércitós  pueden  ofrecer
les.  ¿A  qué  se  debe  este  resultadoPodemos  desdeñar  el  factor  de
puestos.  de  trabajos.  Si  este  factor  jugase  un  papel  decisivo  hubieran  sido
los  hombres  con  menos  nivel  cultural  los  que  se  hubieran  alistado  en  elcur
so  de  los  últimos  años.  En  cambio,  ha  ocurrido  lo  contrario;  estos  alista
mientos  descendieron  lenta  y  regularmente  durante  el  periodo  1967-1974.  -

Son  por  el  contrario  lasotras  categortas  de  personal,  Suboficiales  contra
tados  por  2  años  o  21  meses,  Oficiales  contratados  por  2.años  ,y  en  menor  g-e.
do,Oficiales  ySboficia1es  coritratadós  por  3 y  15  años,  los  que  han  ido  aumen
tandó  regularmente,sin  qué  pued&estáblecerge  una  correlación  entre  egtos  au
mentos  y  el  volúmen  de  paro  ,.  iya  que  se.  tratade  érsonl  que  su  ca•iificaóión
profesional  ó  su  nivel  cultural  les  preserva  mejor  del  paro  conyuntural.

Este  éxitoindiscutible  se  debe  a  otras  razones.  Resulta  que  se
ha  producido  unamejor  y  profunda  compresión  de  la  imagen  de  laBundes  —

wehr  en  la  opinión  pública  de  Alemania  Federal.  Es  significativo  que  esta
mayor  y  más  profunda  compresión  se  haya  confirmado  a  todo  lo  largo  de
losaFios,.  a  excepción  del  periodo  que  abarca  de  1968  a  1971,  que  se  signi
ficó  pór  una  viva  reactivación  de  la  hostilidad  péra  con  el  régimen  polttico
establecido,  las  instituciones  sociales,  la  organización  de  la  sociedad  y  el
mismo  Ejército.  Se  pudo  creer  entonces  que  esta  ola  de  crfticas  agudas



—8—

•  causarra  grandes  daíios  a  la  reputación  de  las  fuerzas  armadas  en  el  pars,
y,  sobre  todo,  en  la  juventud,  que  es  donde  proviene  las  aportaciones  nece
sanas  para  el  réclutamiento  regular  de  los  ejércitos.  Por  rélevantes  y
significativos  que  hayan  sido  estos  srntomasde  contestación  ño  alteraron
por  mucho  tiempo  la  evolución  favorables  de  la  reputación  de  la  Bundesvdir
en  la  ópinión  pública.

•           Alo  que  hay  que  a?íadir,  que  a  partir  de  1969  füe  emprendido
un  laborioso  y  deliberado  esfuerzo’con  miras  a  mejorar  sistemáticamente
las  condiciones  materiales  ,  psicológicas  y  de  existenciadel  persoñal  mi
litar.  La  poirtica  realizada  en  materia  de  sueldos,  prestaciones  sociales,
organización  de  carreras,  primas  a1  voluntariado,  ayudas  a:  los  militares

al  término  de  su  compromiso,  promoción  de  los  Suboficiales,  etc.,  ha  to
mado  una  importancia  considerable  durante  los  cinco  últimos  aftos.  Nadie
pone  en  dúda  que  esté  esfuerzo  es  el  origen  real  del  iñcremeñto  de  la  pro
porción  de  personal  profesional  o  contratado  en  el  conjunto  de  los  efecti—
vos..

Esto  no  ha  dejado  de  tener  su  contrapartida  presupuestaria.  A
la  vista  de  unode  los  cuadros  publicados  anteriormente,  se  observará  que
la  parte  de  funáionamiento  en  el  total  de  los  gastos  milite  res  ápenas  se  mo
dificó  entre  l967y  1969.   Después  asistimos  a  sü  rápido  áumento  del  60
al  70%  entre  1969  y  1972.  Desde  entonces  la  distribución  entre  los  Trtulos
  III  y  V  se  ha  estabilizado.  El  aumento  de  la  parte:del.Trtulo  III  se  debr&  é
clusivamente  al  incremento  de  las  cargas  sociales  y  de  otra  clase  del  per
sonal.  El  aumento  fue  casi  de  la  mitad,  lo  que  basta  para  explicar  la  pro
gresión  del  60.. al  70%  de  la  parte  del  Tftulo  III  en  el  presupuesto.  Al  cons
guirse  los  resultados  esperados  ,  podemos  pensar  que  eñ  el  futuro  esta  pro
porción  no  se  verá  incrementada.A  la  República  Federal  Alemana,  le  bas
tará  con  mántener  el  esfuerzo  actual  para  el  personal.  Esta  podrá  incre  —

mentar  sus  esfuerzos  de  equipo  en  la  misma  proporci6n  que  sus  gastos  dé
funcionamiento.  No  hay  duda  de  que  el  esfuerzo  realizadó  estos  últimos
aftos,  ha  fortalecido  la  potencia  militar  de  Alemania:  este  esfuerzo  en  —

cuentra  hoy  su  recompensa  en  las  façilidades  de  reclutamiento  de  la  Bun—
deswehr,  en  la  mejor  imagen  que  se  ha  formado  de  ésta  la  opinión  pública,
en  la  mejora  cualitativa  de  su  personal  y  en  su  mejor  integración  en  la  s
ciedad.         .  .,  •  .    •.  .  ..  .

•  ¿  Son  duraderos  estos  resultados  .....?.  Algunos  irdicios  r
miten  asr  creerlo.  En  primer:lugar,  la  limitación  del  número  de.objetores
de  conciencia.  Este  número  aumentó  regularmente  en  el  curso  de  los  afios
hasta  1973,  en  el  que  la  tendencia  se  invirtió.  En  1974,  no  hábra  más  de
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34.15Ó  objetores  en  lugar  de  los  35.192  en  1973,  Háy  que  añadir  que.  estas

cif  ras,  realtivamente  elevadas,se  deben  particularmente  el  hecho  de  que
hasta  ahora,  los  objetores  tenran  la  posibilidad  de  no  hacer  ninguna  clase  de
servicio.  La  nueva  legislación  al  prever  la  realizaciÓn  de  un  servicio  civil

a  los  que  no  quieran  o  no  puedan  hacer  el  servicio  militar,  puede  reducir  el
número  de  objetores,  desde  el  momento  en  que  éstos  ben  que  están  sujetos
de  todos  modos,  a  un  servicio  obligatorio.

Las  intenciones  del  Gobierno  federal  siguen  siendo  siendo  ‘las
de  limitar  el  volumen  de  los  efectivos  aun  número  de  460.000  hombres,  a
los  que  habrra  que  añadir  una  reserva  de  30.000  aproximadamente  para
constituir  una  “disponibilidad”  si  un  acuerdo  internacional  sobre  la  disminu
ción  de  efectivos  en  Europa  obligase  a  una  reducción  numérica  de  la  Bundes
wehr;  bien  entendido,  que  estos  efectivos  se  situarán  entre  tanto,  por  enci
ma  de  los  490000  hombres.  Pero  sea  la  que  fuere  la  cifra  finalmente  ‘eiej
da  por  el  Gobierno  alemán,  e  incluso  si  se  aproximase  más  a  los  500  .000
hombres,  no  se  producirra  ninguna  dificultad  serra  para  el  reclutamiento,ya
que  a  partir  de  1974  el  número  de  llamados  a  filas  útiles  para  todo  seryi
cio  será  de  300.000,  y  la  Bundeswehr  no  tiene  necesidad  más  de  250.000.

El  margen,como  se  ve,  es  considerable  y,  lo  bastante’,  ñtodo  caso,  para
que  el  esfuerzo  realizado  estos  últimos  años  se  juzgue  como  súficiénte  y  pa
ra  que  la  párte  actual  de  las  cantidades  consignadas  en  el  presupuesto  total
de  la  defensa  no  siga  incrementándose,  sino  que  púeda”ii’  disminuyendo  poco
a  poco.

2.—  ElequipodelaBundeswehr  .  -

La  Bundeswehr  está  actualmente  articulada  en  tres  Cuerpos  de
Ejército,  comprendiendo  cinco  Divisiones  blindadas  y  seis  mecanizadas.,  o
sea  36  Brigadas,  de  las  que  3  son  aerotransportadas.  ElPrimer  Cuerpo  de

-     Ejército,  çuyo  Puesto  de  Mando  tá  en  Munter  comprende  la  1,  la  7  y  la.
11  división  mecanizada,  y  la  3,.divisi6n  blindada.  El’Tercer  Cuerpo  de
Ejército,  con  el  P.M.  en  Coblenza,  comprende  la  2  división  de  cazadores
y  la  5  y  12  divisiones  blindadas.  El  Segundo  Cuerpo  de  Ejército  que  tiene
el  P  .M.  en’  Lum  comprende  la  4  división  de  cazadores,  , la  1  división  . de
montaña  y  la  ¿12?  división  blindada.  La  división  aerotransportada  está.  lla
mada  a  dividirse  en  tres  brigadas,  a  razón  de  una  por,cada.  Cuerpo  de  Ejér
cito.  En  cuanto  a,la  defensa  territorial,  dependiente  del  Ejército  de  Tierra,’
está  articulada  en  agrupaciones  de  protección  del  territorio  a  nivel  de  Re
giones  Militares  ,  en  batallones  de  cazadores,  a  nivel  de  distritos  yen  corn

pañras  de  protección  a  nivel  de  zonas  de  defensa.  El  problema  principal  ,  por
el  momento,  es  e,!  de  dotar  en  el  futuro  atodo  este  conjunto,  dél  equipo  necé
sano  para  asegurar  su  eficacia.  Para  fijar  las  ideas  podemos  señalar  aqur
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los  materiales  principales  de  que  dispona  la  Bundeswehr  en  12  de  Enero—
de  1975  (con  las  variaciones  en  relaci6n  al  ao  precedente):

Número      Variaciones

M.48                                  1.290           -55

Leopard                               2.200           4 40

Marder                                1.642.          4- 75

Obuses  automotores                       602           4 15

Morteros  120                           410           4-40

Helicópteros-Enlace                     191           - 44

UH  10  Helicópteros
transporte                              140          - 54

CH  53  Helicópteros
transporte            .  .  196  .  4.56

Estas  dotaciones  se  aplican  principalmente  al  Ejército  de  Tie  —

rra,  y  más  particularmente  a  los  tres  Cuérpos  de  Ejércitos  principales.Las
Fuerzas  Territoriales  no.disponen  por  lo,  que  a  ellas.se  refieren,  más  que
de  un  equipo.muy  variable.  Cada  agrupación  de  protección  del  territorio  de
beria  contar  con  36  cafiones  contracarro,  36  morteros  de  120  mm.  y  2 0
asentamientos  de  tiro  para  misiles  contracarro,  pero  en  la  práctica,  solamen
te  las  agrupaciones  13  y,18,  con  base  .en  Schleswig  y  Oberhausen  estaba  en
servicio  operativ.o  en  1974.  El  Ejército  alemán  tenra  en  conjünto  grandes  Fue
cos  que  llenar.  En  particular,  necesitaba  3.000  carros  de  combate  y  debia
pensar  en  la  sustitución  del  M  48  por  el”Leopard  —mientras  que  la  mayor
parte  de  la  producción  de’  éstos,  se  destinaba  a  la  exportación—  y  prever  -—

igualmente  el  reemplazamiento  de  90  armas  nucleares  de  empleo  táctico  ——

 John”  y  ISergeant?I  por  26  “Lance”  Estaba  previsto  además,  la
creación  de  un  Tercer  Regimiento  de  armas  contracarro  a  nivel  de  Cuerpo

•  de  Ejército.,  asr  como  la  incorporaci6n  al  mismo  nivel  de  una  cincuéntena.
de  helicópteros  con  5  6  6  ‘cohetes  contracarro  “Hot”  cada  uno.’  El  ‘potencial
de  artillerra.de  los,  Cuerpos  de  Ejército  debe  reforzarse  con  6 .“ Lance”.  La
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antiaérea  de  los  mismos  recibirá,  aparte  de  lo  2  Batallones  actuales,  un
tercero  disponi.endo  de  36  cohetes  Roland”  Las  Divisiones  se  reforzarán
con  la  creación  de  un  Regimiento  de  reconocimiento,  y  sus  medios  antiáe  -

reos  por  otro  de  artillerra  antiaérea  dótado  de  36.”Guepard”  ‘y’de.90  11Rede
y&’  Las  pequeftas  unidades,  compafiias  y secciones,  se  reducirán  en  en
volumen,  con  objeto  de  incrementar  el  de  los  batallones,  y  las  3  brigadas
aerotransportadas  se  verán  reforzadas  en  medios  contracarro  y  de  inge  —

nieros.

Más  generalmente,  se  prevé  una  dotación  considerablemente  in
crementada  en  armas  contracarros  para  cada  Gran  Unidad  de  la  Bundes  —

wehr.  Es  dotación  será  la  siguiente:

Milan     Tow        Hot

Brigada  blindada                    17        5          9

Brigada  mecanizada                 39         5          9

Brigada  aerotransportada             13        20          9
Brigada  territorial                  26                   9’

Regimiento  A.C,  de  C.E.                               63.
BO  105  equipado  de  6  “Hot”

cada  uno.

Al  término  de  la  apliçación  de  lo  planes  actuales,  las  16  Briga
-das  blindadas,  las  17  mecanizadas,  las  12  aerotransportadas  y  lo  3 Regi  -—

mientos  A.C.  de  los  Cuerpos  de  Ejército,tendrán  en  total  225  “Tów”,.  779
UHotfi  y   capaces  de  servir  2.084  armas  contracarro.  Desde  fi

nales  de  19,75 han  sido  pedidas  y  entregadas  383  plataformas  de  tiro  y  5.000
misiles  tipo  “Milano.

Estas  indicaciones  conducen  naturalmente  a  una  opción  estralé—
gica  que  trataremos  de  analizar  más  detalladamente  en  la  ‘segunda  parte  de
este  estudio.  Nos  limitaremos  aqui,.  a  señalar  que  ello  implica  un  compro’—
miso  a  largo  plazo  de  la  República  Federal  en  un  esfuerzo  relativamente  im
portante  .y que  supone  el  mantenimiento  y  sin  duda  el  incremento  del  esfue
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zo  actual  de  defensa.  Estos  programas,  en  efecto,  no  pueden  m.s  que  aca—
rrear  un  aumento  considerable  de  los  créditos  de  equipo  que,  agregándose
el  esfuerzo  proseguido  y.  en  lo  sucesivo  irreversible  en  favor  del  personal
-militar,  es  decir  en  créditos  de  funcionamiento,  se  traducirá  por  un  incre
mento  cierto  del  volumen  total  del  esfuerzo  de  defensa,  quedando  éste,  en
relaci6n  con  el  PNB,  igual  a  lo  que  es  ,  o  volverse  más  importante,  según
el  ritmo  de  crecimiento  de  la  economra  alemana.
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SequndaParte

PROBLEMATICADELESFUERZODE.DEFENSAALEMÁN

Caprtulo  1.-  LOSDATOSBÁSICOSDELESFUERZODEDEFENSA

ALEMÁN?     .             ..           ;  .

El  esfuerzo  de  defensa  de  la.Re.pública.Federal,  seguirá  dete
minado  principalmente  por  la  idea  que  ella  misma  se  hace  de  su  existencia
y  de  las  condiciones  de  su  supervivencia  Podemos  estar  seguros  que  a  es

te  respecto  lo  esencial  reside  .en  la  convicción  que  tienen  los  alemanes  de
estar  en  vanguardia  de  un  mundo  occidental  alque  quieren  pertenecer  de
finitivamente,.  Nada  indica  que  se  termine  o  atenue  el  traumatismo  resul  —

tante  de  la  segunda  guerra  mundial:  el  pueblo  alemán,  ha  óoncebidó  un.  in
tenso  deseo  de  seguridad,de  honorabilidad  y  de  buena  reputación  cerca  de
los  patses  democráticos  de  occidente  y,  como  consecuencia,  una  profunda.
voluntad  de  integración  en  el  mundo  occidental.  Simultáneamente  demues
tra  un  deseo  fundamental  de  seguridad  y  una  voluntad  de  defensa  contra  to
do  lo  que  pudiera  amenazar  esta.seguridad,  amenaza  queprocede,  segln
ellos,  de.la  UniónSoviética  y  de  la,influeñcia  que  ésta’ejerce  sobre  el  Es
te  de  Europa  y,.  en  particular  ,  sobre  Alemania  Oriental  .  Voluntad  de  inte
gración  en  Occidente  y  deseo  de  seguridad  se  han  conjugado  en  una  firme
za  polrtica  -Alemania  Federal  debe  tener.  por  principales  aliados  a  los-  Es
tados  Unidos—,  éstos  deben.  protegerla,  y  Alemania,  . hacer  todo  lo  posible
por  merecer  y  garantizar  esta.protecCión.  .  .  .

Esta  firmeza  no  se  .ha  debilitado  y  los  sentimientos  no  han  carn
biado.  La  larga  serie  de  elecciones  legislativas  en  el  curso  de  las  cuales,
desde  hace  25  aítos,  los  alemanes  occidentales  han’  podido  ir  de  la  ma  n o
de  sus  intereses’  y  de  su  futuro,  rio  han.  dado  ‘lugar  a  ninguna  polémica  se—’
ria  sobre  .estos  principios  esenciales.  Los  demócratas  cristianos  han  ..  92..
bernado  con  los’  liberales,  después  con  los  social’  demócrátas,  y  éstos  últi
mos  con  los.liberales:  nada  ha  cambiado  a  este  respecto.  El  partido  comu
nista,  en  la  clandestinidad-durante  un  largo  periodo,  ha  sido  reconocido  le
gal-:  su  auditorio,  no  se  ha  visto  incrementado  por  ésto.  El  nacional  socia
lismo,  .ha  intentado  renacer  bajo  diversas  formas,  sus  fracasos  han  sido
constantes..  En  resumen,  las  fuerzas  polrticas:dominantes  ,  a  pesar’   ‘las
divergencias  que  a  veces  les  separan,  tienen  las  mismas  preocupaçiones
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respetan  los  mismos  principios  y  experimentan  las  mismas  inquietudes.

La  normalización  de  las  relaciones  entre  la  República  Federal
y  los  parses  del  Este  no  han  causado  ningún  trastorno  significativo  en  el  es
fuerzo  de  defensa  alemán  ni  en  la  manera  en  que  éste  ha  sido  concebido  . No
que  sea  necesario  olvidar  la  nostalgia  de  la  unidad  que  anima  muy  legrta  —

mente  al  pueblo  alemán.  Pero  la  desconfianza  para  con  el  régimen  instala—
do  en  el  Este,  el  temor  frente  a  las  intenciones  soviéticas  en  relación  con
la  República  Federal,  la  convicción  que  tienen  los  alemanes  occidentales
de  la  superioridad  polJtica,  económica  y  social  de  su  propio  .reimen  en
comparación  con  el  de  la  República  Democrática  alemana,son  factores  que
concurren  para  mánterier  a  Alemania  del  Este  en  el  sistema  poirtico  y  mili
tar  occidental,  en  el  cual  ha  querido  iñtegrarse.

Todo  hace  pensar.  que  sto  será  igual  durante  el  periodo  futu  —

ro.  Tanto  más  cuanto  que  los  responsables  de  Alemania  oriental  están  re
sueltos  a:mantener  su  Estado,  a  conservar  la  dirección  del  pais  que  gobier
nan  y.  porque  desconfran  de  las  consecuencias  que  podrian  resultar  para  la
población  de  la  RDA  dentro  de  la  perspectiva  de  un  acercamiento  demásia
do  estrecho  entre  las  dos  Alemanias  .  La  Unión  Soviética,  por  otra  parte
no.  deja  entrever  ninguna  tendencia  a  reducir  su  influencia  sobre  esta  parte
de  Alemania,  que  controla  desde.t945.:  .  .

En  estas  condiciones,  los  datos  básicos  internacionales  del  es
fuerzo  de  defensa  alemán.no  es.  fácil.que  cambién.  Como  hemos  visto,  la
evolución  de  la  polrtica  interior  alemana  no  deja  prever,  por  su  parte,  nin—
gunavariación  aeste  respecto.  En  cuanto  a  los  económicos,  que  evidente
mente.  son  los  que  determinan  el  pótencial  de  defensa  dé  Alemania  Fedéral,
nos  limitaremos  a  señalar  aquf  que  la  capacidad  exportadora  de  Alemanla,
demostrada  por  el  proceso  de  sus  ventas  al  exterior,  evitará  sin  duda.  a  la
República  Federal  esas  crisis  de  pagos  exteriores  que  obligan  a  los  Esta
dos  que  son  victimas  de  ellas  ,  a;  reducir  la  demanda  interior,  es  decir  ,las
más  de  las  veces,  los  gastos  públicos  y  en  primer  lugar,  los  militares.  Es
ta  es  una  garantfa  en  favor  del  mantenimiento  e  incrémento  del  esfuerzo  de
defensa  alernn,  másallá  de.los  inevitables  avatares  de  la  coyuntura  econó
mica.  Ello  puede  conducir.  también  a  Alemania  a  conservar  su  polrti.ca  d  e
equipo  militar.  Comd,  se  sabe,  ésta  consiste  esencjalmehe  én  lá  adqüjsj  —

ción  de.  material  extranjero,  teniendo  siempre  en  cuenta  lá  coñiparación
de  precios  y  máteriales,’  facilidades  de  pago  .y  de  abastecImiento,  situación
del  mercado  y,  también,,,  bien  entendido,,  los  imperativs  polTticos,  Esto  se
traduce  por  una  ,corriente  privilegiada  “de  compras  a  los  Estados  Unidos  .  y
todos  sabemos  la  gran  irnportancia.que  tienen  para  los  americanósesteas.
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pecto  de  la  poirtica  militar  alemana.  Ahora  bien,  su  capacidad  industrial
puede  permitir  también  a  Alemania,  desarrollar  su  industria  de  armamen
to  dentro  de  unos  marcos  en  los  que  podrra  encontrar  salidas  suficientes,—
especiálmente  hacia  el  mercado  que  representa  el  conjunto  de  pa(ses  miem
bros  de  la  organización  militar  de  la  Alianza  Atlántica.

Ni  en  las  preocupaciones  internacionales,  ni  en  las  estructuras
poirticas,  ni  en  la  situación  económica  de  la  República  Federal,  encontra  -

mos  para  pensar  en  un  cambio  de  las  orientaciones  fundamentales  de  sú  es
furezo  de  defensa.

Capi’tulo  II.  -  LOSDATOSBASICOSESTRATÇICO.

Es  corriente  decir  que  no  existe  defensa  alemana,  sino  una.  de
fensa  de  Alemania  en  el  interior  del  sistema  de  defensa  atlántico0  O  lo  que
es  igual,  que  la  estrategia  alemana  ha  de  inscribirse  necesariamente  den  —

tro  del  marco  de  las  alternativas  estratégicas  fijadas  por  la  O  .  T  A  ,  N.
Sobre  este  plano  vemos  mantenerse  una  especie  de  malentendído  oficial  bá
sado  en  las  preocupaciones  y  en  segundas  intenciones  naturalmente  diferen
tes  de  la  República  Federal,  solidaria  de  la  Organización  Atlántica  y  de]os
Estados  Unidos,  que  son  los  verdaderos  dirigentes  de  la  misma,  Se  sabe
que  la  estrategia  oficial  de  la  O  T  A  N  es  la  de  la  UIestratégiaflexibl?
elegida  por  el  Gobierno  americano.  Esta  implica,  por  parte  de  la  coalición
atlántica,  una  respuesta  adaptada  a  las  distintas  amenazas  de  que  pueda  ser
objeto  y,  por  consiguiente,  una  cierta  libertad  en  la  elección  de  los  medios
de  respuesta.  Esto  puede  referirse  al  armamento  estratégico,  pero  también
al  momento  en  que  estos  medios  hah  de  ser  empleados  De  aqur  proceded  nia
lentendiddqúe  el  Gobirh  alemán  mañtiene  en  cuañto  ala  naturaleza  &  la  res•
piésta  que  la Organización  Atlántica  emplearra  en  el caso  ±  una  agresióh  proce
cedente  del  Este  ,  Contrariamente  a  todo  b  que.  se  dice.pr  ].o general  —en parti.cU
lar  én  Franciaen  cuanto  a  las  corisdcüencias  del•a  paridad.  riucl&ar  entré.  las  d

brandes  potenciás,e  qüiere  i’eai  enAlemania  que  la  respuesta  atlántica  tom&
rra  rápidamente  la forma  de  repreasalias  estratégicas  nucleares  ,o  al  menos,la

e  arnenaza  de  tales  rpresalias,Se  cóinprende  fue  esta  teorta  se  siga  adniitien
dó  fácilmente  por  los  réspbnsables  alé  nes,.yaue...cüa1quier  oti’o  ahálisis  les
llevárta  a.imaginar  ún  tipó  ±‘  conflicto  ei  el qué  la bátalla  sérta  esencialmente  . de
carácter  convencibnal,  ampliada  eventualinentepor  erenpleo±  abmas  at&nis
c.a-ila  oisiUienteamea  c6  ha  penetraci6n  importante  enémiga,  no  sólo

del  territorio  alemán,  sino  y  sobre  todo,  con  gran  perjuicio  parasu  pobla—
ción  civil.
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Sin  embargo,  este  dogma,  al  que  los  responsables  alemanes  se’
siguen  refiriendo  a  menudo,  es  tanto  más  diffcil  de  mantener,  caunto  que  el

-     acuerdo  soviético—americano  ,‘  al  implicar  que  cada  parte  sea  la  primera  en
renunciar  al  empleo  de  sus  armas  nucleares,  pone  en  práctica,  a  la  vez  ,el
principio  y  las  consecuencias  verosrmiles  de  la  competición  nuclear  entre
la  Unión  Soviética  y  los  Estados  Unidos,  Por  ello,  el  Gobierno  alemán  tra

-    ta  debuscar,  desde  hace  varios  años,  el  nedio  de  adaptar  su  estrategia  a
este  nuevo  contexto  Este  intento,  apunta,  en  el  fondo,  a  inducir  a  los  Esta
dos  Unidos  a  utilizar  lo  más  pronto  y  lo  más  masivamente  posible  sus  ar—

mas  nuóleares.  En  cualquier  caso,  se  trata  para  Alemania,  de  evitar  que
se  desarrolle  una  larga  batalla  convencional  que  ponga  en  peligro  el  territo
rio  alemán,  y  que  permitiera  eventualmente  a  los  soviéticos  una  ocupación

territorial  contra  la,  cual  seri’a  difici1  reaccionar;  exponiéndose,  en  el  peorde  los  casos,  a  transformar  la  República  Federal  en  un  campo  de  batalla  pa

ra  armas  nucleares  tácticas.  Esta  tentativa  alemana  para  tratar  de  desviar
esta  estrategia  o  de  concebir  una  particular  que  fuese  tenida  en  cuenta  por
la  Qrganización  Atlántica,  ha  ‘conocido  numerosos  episodios.  Recordemos
que  en  Octubre  de  1968,  el,  Secretario  americano  de  Defensa,  Clifford,  fija

ba  ya  ,un  lrmite  a  las  tentativas  alemanas  al  declarar  que  ninguna  decisi6n
conjunta  o  ningún  veto  podria  existir  para  el  empleo  de  las  armas  nuclearcs
tácticas  y  que  nada  podra  limitar  a  este  respecto  la  libertad  de  acciÓn  del
Presidente  de  los  Estados  Unidos.  Y  en  Marzo  de  1969,  el  estudio  realiza
do  conjuntamente  sobm  la  estrategia  nuclear  de  la  O  .  T  .  A  .  N.  por  los  Mi

nistros  de  Defensa.inglés  y  alemán,  Healey  ySchidt,  especificaba  que  las
armas  nucleares  deberfan  ser  empleadas  desde  el  momento  en  que  las  fuer
zas  convencionales  no  pudieran  hacer  frente  a  un  ataque  adversario.  En  un

primer  caso,  se  trataba  evidentemente  de  dejar  libre  al  gobierno  america
no  para  manejar  a  su  antojo  la  respues  flexible”  —es  decir,  teniendo  en
cuenta  sobre  todo  los  peligros  de  una  réplica  adversaria—,  y,  en  otro,  es—
forzarse  por  mantenerla  dentro  de  una  hip6tesis  que  se  esperaba  hacer  más
precisa  todavfa.  La  misma  preocupacic,n  de  presionar  sobre  la  estrategia
aliada  y  tratar  de  ahorrar  a  Alemania  el  peligro  de  verse  transformada  en
un  campo  de.batall  para  armas  nucleares  tácticas,  fue  la  que  llevó  a  Schi
dt,  en  Octubre  de  19,71,  a  rechazar  el  establecimiento  de  un  cinturón  nuclear
a  lo  largo  ‘de  las  fronteras  orientales  de  Alemania.  De  forma  más  doctrinal
el  antiguo  Inspector  General  de  la  Bundeswehr,  General  Trettner,  resumra
asr  laz  preoQupaciones  alemanas:  I  La  aplicación  selectiva  de  armas  nu  —

-   cleares  no  debe  servir  para  restablecer  una  situación  táctica  sino  para  dar
más  firmeza  a  una  disuasión  vacilante,  La  idea  de  detener  el  avance  corwen’
cional  por  medio  ,de  numerosos  golpes  nucleares  poco  importantes,  no  pue
de-ser  utilizada  en  Europa,  donde  los  daños  civiles  superarran,  con  mucho,
a  los  beneficiosos  militares  ,hasta  tal  punto  que  ya  no  serfa  cuestión  de  la  de
fensa  del  pars,  sino  de  su  destrucción.  ‘  -
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La  convicción  creciente  de  los  alemanes  de  que  los  Estados  Uni
dos  no  están  dispuestos  de  ninguna  manera  a  un  empleo  de  sus  fuerzas  nu  —

cleares  tácticas,  les  lleva  en  la  actualidad,  a  imaginar  una  táctica  que  ex
cluyese  lo  más  posible  la  hipótesis  de  una  batalla  convencional  en  profundi
dad  desplegada  por  todo  el  territorio  alemán.  De  aqu.i,  el  nuevo  reglamen
to  sobre  la  utilización  de  las  Grandes  Unidades  y  su  doctrina  de  combate
Las  nociones  de  fuego  y  de  lineas,  sustituyen  en  este  caso  a  las  de  movili
dad  y  profundidad  Tres  principios  parecen  guiar  las  nuevas  directivas:  la
Irespuesta  flexible”  no  permite  impedir  ].apenetración  de  fuerzas  conven—
cionales  adversarias  sobre  el  territorio  alemán;  la  estrechez  de  este  terri
tono  y  la.s  pérdidas  económicas  resultantes  de  una  penetración  enemiga  se_
rran  tales,  que  no  pueden  ser  aceptadas;  las  fuerzas  convencionales,  en  par
ticular  las  alemanas,  deben  emplear  una  defensa  de  vanguardia  para  impe
dir  cualquier  pérdida  de  territorioS  En  estas  condicionés  no.se  pueden  an
dar  jugando  con  la  profundidad  Se  debe  preparar,  lb  más  cerca  posible  de
la  frontera,  un  dispositivo  contracarros  infranqueable  en  la  que  todas  1 as
brechas  se  taponarian  con  reservas  situadas  lo  más  aproximado  .posible

De  aqui,  toda  la  significación  de  las  últimas  grandes  maniobras
organizadas  por  la  Bundeswehr  con  el  nombre  “Scheller—Wechsel”,  En  es
tas  maniobras  se  aplicaron  con  toda  rigurosidad  los  nuevos  principios  .  Los
grandes  movimientos  de  envolvimiento  caracterrsticos  de  la  doctrina  ante
rior  eran  sustiturdos  por  contraataques  locales,  alternando  las  fintas  e o n
los  ataques  bruscos  y  violentós.  Y  cuando  el  adversario  estaba  a  punto  de
romper  el  sistema  defensivo,  se  empef%aban  las  reservas  para  restablecer
la  situaci6n

En  estas  condiciones  ,  se  comprende  bien  la  significación  de
los  vastos  programas  de  armamento  contracarros  que  han  sido  analizados
en  sus  detalles  en  la  primera  parte  de  este  estudio  Estos  se  inscriben  ri
gurosamente  en  una  irnea  estratégica  que  provoca  ciertamente  vivas  polé
micas  entre  una  fracción  importante  de  los  Estados  Mayores,  pero  que  co
rresponde  muy  exactamente  a  una  cierta  concepción  de  losintereses  estra.
tégicos  de  Alemania  en  el  marco  de  la  estrategia  general  de  la  Organiza  —

ción  Atlántica,  para  no  ser  duradera.  Es  pués,  en  este  sentido  en  el  que
se  orientará  el  esfuerzo  de  defensa  alemán

Ya  se  sabe  que  estas  perspectivas  no  coinciden  de  ningún  mo
do  con  las  nuevas  concepciones  americanas  .  Habrá  que  recordar,  en  parti

cular,  la  tendencia  actual  de  los  responsables  americanos  a. prever  un  em
pleo  más  tardro  de  las  armas  nucleares  tácticas,  a  no  utilizarlas  m  á  s
que  en  función  del  comportamiento  del  adversario  y  del  eventual  recurso
por  éste  a  su  propio  arsenal  nuclear  táctico,  y  a  buscar  un  armamento  me
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nos  pesado,  más  çreciso  y  con  un  radio  de  acción  destructivo  más  limitado;
Ya  se  ha  subrayado  que  esta  concepción,  que  asemeja  el  empleo  de  las  ar
mas  atómicas  tácticas  a  la  de  una  artillerfa  de  tipo  especial,  se  sobreenten
clia  quizás  como  una  duda  del  Mando  americano  ante  la  perspectiva  de  un
duelo  nuclear  comparado  entre  las  fuerzas  de  la  O  T  .  A.  N.  y  su  adver  —

sano  eventual,  Sea  como  fuere,  la  ñueva  doctrina  alemana,,  se  inspira  evi
dentemente  en  preocupaciones  del  todo  diferentes,  e  incluso  opuestas.  Para
ios  responsables  de  la  República  Federal,  se  trata  de  garantizar  un  empleorapidsimo  y  lo  más  automático  posible  del  armamento  nuclear  táctico  y  de

procurar  que  sús  tiros  vayan  dirigidos  lo  más  al  Este  posible  con  objeto  de
no  transformar  a  Alemania  occidental  en  un  campo  de  batalla  nuclear.

Esta  oposición  latente  entre  las  concepciones  americanas  y  ale

manas  reflejan  ciertamente  las  preocupaciones  estratégicas  diferentes  de
 aises.  Se  puede  pensar  que  esta  oposición  persistirá  en  el  futuro

en  una  u  otra  torma;.aunque  se  puede  también  creer  que  la  total  vinculación
de  Alemania  Federal  al  sistema  atlántico  la  llevará  durante  mucho  tiempo  a
conformarse  en  último  extremo  a  las  concepciones  americanas.

CONCLU,SIONCENERAL

Tres  datos  básicos  esenciales  determinarán  el.  esfuerzo  de  de
fensa  alemán  en  el  curso  de  los  próximos  aPios:

—  En  primer  lugar,  el  gran  consenso  de  la  población  alemana  ha
cia  el  régimen  poiítico  establecido,  y  de  sus  grandes  opciones  económicas,

sociJes  e  internacionales.  Estó  se  traduce,  desde  los  orrgenes  de  la  ‘Repü
blica  Federal,  por  un.unánime  acuerdo.  de  los  partidos  sobre  la  pol.tica  de
defensa  a  seguir  por  el  pafs.  Recientemente  ha  habido  una  nueva  confirma
ción  de  ésto,  con  el  voto  de  la  reforma  creando  una  disponibilidad  eventual
de  30.000  hombres  y  que  debe  igualmente  modificar  las  estructuras  del
Mando  de  la  .Bundeswehr,  Después  de  vivos  debates  sobre  la  supresión  e’en
tual  de  los  Mandos  territoriales,  la  función  del  servicio  civil  y  las  conse  —

cuencias  para  Alemania  de  un,a  futura  reducción  de  las  fuerzas  en  Europa
Central,  ‘todos  los  partidos  se  pusieron  de  acuerdo  sobre  una  fórmula,  que
era,  en  lo  esencial,  la  deseada  por  el  Mando.  Esta  fue  también  una  nueva

ocasión,  para  manifestar  la.  vinculaci6n  unánime  de  las  fuerzas  polfticas  ale
manas  al  sistema  d,e  defensa  elegido  por  el  propio  pars.  Por  aPiadirura,los
sintomás  que  han  sido  señalados  a  propósito  del  ritmo  de  alistamientos  y  de
las  facilidades  de  reclutamiento,  demuestran  que  la  sociedad  alemana  ha  da
decididamente  su  aprobación  a  la  Bundeswehr.  A  medio  plazo.,  esto  significa
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que  el  esfuerzo  de  defensa  alemán,  recibirá  un  apoyo  constante  y  razonado
de  la  población  y  más  todavía,  quizás,  de  las  grandes  organizaciones  poir—
ticas  y  sociales  que  se  expresan  en  su  nombre.

—  Simultáneamente,  nada  parece  oponerse  a  la  integración  ccri
pleta  deseada  por  Alemania  Federal  a  la  coalición  occidental  dirigida  por
los  Estados  Unidos.  Se  ha  sefialado,  en  el  curso  de  este  estudio,  lo  prQ
fundo  y  permanente  de  esta  elección.  Tanto  más,  cuanto  que  es  común  atQ
das  las  fuerzas  poirticas.  Esto  implica,  para  Alemania  Federal,  el  manta
nimiento  y  prosecución  de  su  polrtica  de  defensa  dentro  de  un  marco  m  u  y

-       preciso.  Significa  para  ella,  en  particular:  renunciar  a  un  armamento  nu
clear  táctico  nacional,  excluir  toda  estrategia  independiente  de  la  fijada  —

por  la  O  .  T  .  A  .  N  .  y  los  Estados  Unidos,  qumplir  las  condiciones  polfti  -

cas,  económiças  y  militares  que  permitan  el  mantenimiento  de  las  fuerzas
americanas  en  territorio  alemán,  desarrollar  las  fuerzas  convencionales
como  lo  exige  la  estrategia  americana  para  Europa  y,  equipar  en  gran  pa
te,  a-Aa  Bundeswehr,  de  material  americano.

—  En  ftn,  la  potencia  económica  y  financiera  de  la  RepúblicaF
deral,  permitirá,  en  el  futuro,  un  incremento  regular  de  su  esfuerzo  de  de
fensa.  La  parte  dedicada  a  los  gastos  de  personal  ha  alcanzado  ya  un  cier
to  nivel.  Lo  realizado  ha  permitido  resolver  los  problemas  de  reclutamiea
to  y  encuadramiento  y  consolidar  al  mismo  tiempo  la  plaza  de  la  Bundes  —

wehr  en  la  sociedad  alemana.  Mantenido  á  su  nivel  actual,  y  a  condición
de  evitar  cualquier  retraso  notable  de  los  sueldos  militares  en  relación  ca
las  remuneraciones  civiles,  el  esfuerzo  conseguido  no  tiene  necesidad  de
ser  ampliado.  Es  decir,  que  todo  incremento  global  dél  esfuerzo-de  defen—

sa  podrra  beneficiar  al  equipo  de  las  fuerzas  armadas,  o  lo  que  es  igual,al
fortalecimiento  de  su  potencia  y  de  su  capacidad  operativa.  Un  acuerdo  in
ternacional  sobre  la  reducción  de  fuerzas  en  Europa  Central,  podrta  sind
da,  impedir  este  nuevo  esfuerzo.  Pero,  aparte  esta  hipótesis,  la  potencia
económica  y  financiera  de  Alemania,  debe  permitir,  sin  consecuencias  s
rias  sobre  el  desarrollo  económico  o  el  nivel  de  la  población,  un  reforza—
miento  progresivo  y  significativo  de  su  potencia  militar.  Asf  la  República
Federál,  al  poder  realizar  un  esfuerzo  que  ni  Gran  Breta’a  ni  Italia  po—
drran  soportar,  asegurarra  su  posición  militar  atlántica,  con  las  conse  —

cuencias  que  de  ello  podr!an  resultar  para  las  relaciones  germano-ameri
canas.  Es  un  camino  en  el  cual  las  principales  fuerzas  polrticas  alemanas
intentarán  probablemente  compremeterse.
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